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LA TRANSFIGURACION DE BACH 
Pocos destinos hay, q'ue aparezcan desaGando de un modo más atrevi-4o todas las previsiones que a su respecto pudieron formularse ; como 
el que estaba reservado al gran or- . 
ganista, que en 172 3, sucedió a Kuhnnu en · 
la cantarÍa de Santo Tomás, de Lei p~ig. N a-
die pudo, . eu efecto, imaginar, que e~te C<ca-
pellmeisteu poco avenido a sus ocupaciones 
de maestro de escut'la, había d·e llegar , en los 
siglos futuros, a coronar con el destello de un 
genio sin paralelo ; los aportes musicales que 
el Occidente acumulaba hasta sus días. 
Al morir Sebastian Bach, lo l1izo en cuan-
to gran virtuoso de los instru~entos, en cuan-
to asombro~o improvisador, y técnico comple-
tÍsimo que era, capaz de desarrollar las más 
complicadas tramas polifónicas con la facili -
dad con que se juega; al resucitar, lo ha he-
cho como la fuente más pura de nuestra mÚ-
sica, en cuanto fi.l(ura máxima que la domina. 
Bien ha dicho André Suarés, no hace mu-
cbo: e Cada arte tiene su.s cumbre u. En el vie-
jo Bacb la cumbre de la mÚsica pasa todas 
las otras. Nadie en su arte ha llegado tan al-
to, ha sido tan poderoso, tan completo, ~amo 
Bach en el suyo. Tiene todo el genio, todo 
el talento, todas las dotes de 1 alma creadora 
y todos los recursos del oGcio. El más gran-
de de los pintores, de los escultores, de los 
arquitectos o de los literatos, no ha 1legado 
en la plástica , o en las letras, a la cÚspide . 
que Bach representa en la mÚsical>. 
Como hombre, Sebastian Bach, sabemos 
todos que llevó una existencia arreglada y sin 
grandes crisis. Desilusión para la crhica ro-
mántica, que le habría preferido escribiendo 
la fantasÍa y fuga en sol menor, después de 
haberse fugad¡;> con una condesa, o el coral 
c<O M ensch , bewein dein Sünde grosu , cO 
hombre , llora tu gran pecado• , después de 
algún dramático mea culpa. Nada, Bach es 
el mÚsico de . varias cortes, se adapta a las 
funciones que le señalan. Escribe con la na-
turalidad con que el árbol da frutos y con la 
despreocupación de las flores, que se nbren 
sólo para que Dios las vea. ¿Le piden varia-
ciones?; compone treinta, sobre un aria que 
gusta al conde Keyserling, · Embajador de 
Rusia en Dresden; ¿ha oído que es necesario 
familiarizar. a los clavecinistas en las posibi-
lidades que ·el si~tema tt!mperado les presen-· 
ta?, le~ reune 48 preludios, y fugas, en todas las 
tonalidades mayores y menores ; ¿le exigen can-
tatas para _)a iglesia?, produce 295. Sigue, 
no obstante, modestO y mÍ6tico, coloca su ideal 
en -el cielo, no llega nunca a tener fortuna y 
muere como cualqui'er ob~curo mae~tro, ·dejan-
do a los suyos la miseria, por herencia, y 
muchos manuscritos que pronto se dispersan. 
Ni una mala lápida recuerd.a , a Ja_ posteri-
dad el lugar en <JUe reposan sus restos, y pron-
to nadie sabe exactamente ·donde ·están. La 
·expresión Íntima de su arte escapa a la tra-
yectoria sencilJa . de sus días. 
Como artista Bach tampoco pudo ni leja-
namente dejar entrever lo que de él más tar-
de se Jiría. Es cierto que gozÓ de alta esti-
mación entre los que lo pudieron apreciar, 
pero ésta tiene P?CO que ver con el concepto 
que de su valor ~nos hemos formado . Sabido 
es que Bach fué celebrado, principalmente, 
como ·ejecutante y como técnico, y no se esti-
mÓ que su valor iba más a1lá dei que presen-
taban nombres como Hasse, Telemann, Graun, 
Quanz, etc. . . . 
Luego, a estas condiciones desfavorable.~ 
para entrever lo que_ Bach podía signi~car, 
hay que aiiadir lo poco a propósito que era la 
segunda mitad del siglo XVIII, para con-
servar su memori:t y aquilatarla. 
El_ Bach que se apreciaba era Felipe Ma-
nuel, su hijo. ¿Quienes podían interesarse , 
p'or desci(rar manuscritos que contenÍan una 
mÚsica tan poco accesible al racionalismo an-
tihistórico de 1780? De la edición del (lAr-
te de la Fugu, hecha después de m~rir el 
compositor, sólo se habían vendido treinta 
ejemplares en seis años_. , • 
Bach, como ha dicho Schweitzer, podía 
te~erse a fines del siglo XVIII p<n defin'-
tivamente muerto; su obra de compositor es-
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taba destinada a engrosar el haber de alguna 
polvorienta colección de manu.~critos antiguos. 
• • • 
. Este Bach desconocido y mal apreci~do, 
empieza .a transfigurarse desde los comienzos 
del siglo pasado. El llamado de Forkel, en 
1802, es el punto de partida y no sólo enfo-
ca un gran músico, sino especialmente un or-
gullo y un héroe nacional. 
En repetidas .ocasi?nes J1a sido detallado 
el proceso de resurreccion que sigue la obra 
del cantor, por las etapas bien conocidas de 
Mendelssohn-Zelter, de la Sociedad Bach 
alemana y su edición monumental, de la infi-
nidad de instituciones que, con . el fin de di-
fundir la obra de Bach, surgen en todo el 
mundo. Es un caso, el de esta transformación, 
que no tiene casi semejante en la historia de 
las artes; nunca la humánidad ha mantenido por 
tanto tiempo, concentrado su interés en lo que 
un hombre elevó. 
N o creemos que sea el caso de recordar las 
etapas de esta rea.parición de un Bach difC!-
rente del que viero~ sus contemporáneos; en 
todas partes, con diferencia únicamente de 
fecha.,, se produce el fenÓmeno, tal cual lo 
hemos visto ocurrir entre nosotros. 
Primeramente, Bach fué apreciado sólo por 
los medios más instruidos y su obra conside-
rada como lo más alto que el tiempo pasado 
nos legó A este período pertenecen los •con-
ciertos históricos~, en que la obra de Bach 
era, un tanto, . objeto de arqueología musical 
-:-en esto, es cierto que también contribuía 
el hecho de hallarse su música escrita para 
conjuntos, que no calzaban con los que la. mÚ-
sica sinfónica y de cám'ara, en boga, tenÍan 
disp.uestos. 
El público, en ese momento histórico, tiene 
por Bach el respeto supersticioso de algo le-
4 
jano que se sabe gra~de, aunque no bien por-
qué .. El aGcionado corriente gira en torno de 
la música p'osterior a los sinfonistas vieneses, 
y Bach le produce cierto temor de hallarse 
ante algo árido e inexpresivo. Las ejecuciones 
de Bach son poco frecuentes, sobre todo en 
los paÍs.es l~tinos, y ante el anuncio de una 
de sus cantatas o conciertos, l1ay quienes se 
figuran que van ha oÍr, orquestadas o canta:das, 
las invenciones a dos voces 
A e.üe pe~iodo sucede el del descubrimien-
to, y Bach pasa a interesar como figura cul-
minante de la composición, y luego como 
autor moderno, porque no hay, tal vez, mÚ-
sico como él, cuyas cualidades imperecede-
ras hayan sido aisladas por varias generacio-
nes, en forma de parecer siempre nuevas. 
El nombre de Bach, de los •conciertos 
ltistóricou ingresa a los programas corrientes. 
Las orquestas sinfónicas toman de su obra to-
do lo que pueden: suites, conciertos, intro· 
duccione' e intermedios de cantatas, y se trans-
criben obras de todo género., especialmente de 
Órgano, para nuestras modernas falanges ins-
trumentrales. El interés 'por lo que Bach 
ha hecho, recorre t.odos los tomos de la Edi-
ción Monumental y llega, en nuestros días, 
hasta la difusión de ~quellas ~bras que se mi-
raban como p_roducto de uua verdadera manÍa 
de resolver problemas de técnica. No hace 
sino cinco o seis años que hemos asistido al 
asomlJro de Europa por el «Árte de la fuga•, 
por <<Üfrenda musicala y por las t1 V ariacio-
nes de Golberg•, cuyas ejecuciones en con-
ciertos y estaciones de radio aparecieron co-
mentadas por todas las revistas con igual en-
tusiasmo. 
Coincidiendo con este formidable revivir 
de Bach en los conciertos, su figura pasa, en 
la crítica, a ocupar un lugar tan eminente co-
mo ningún músico hasta la fecha lo ha tenido. 
Nadie lo niega, todas las escuelas entroncan 
en él sus raÍces, muchas veces contradictorias, 
y proclaman que la potencia creadora del vie-
jo cantc>r, constituye el ideal máximo de un 
músico. Los pensadores . contemporáneos, que 
l1an englobado por primera vez la música en 
las corrientes del pensamiento occidental, lle-
gan aÚn a insinuar la idea que desde Bach 
en adelante Ja mÚsica no ha hecho sino evo-
lucionar, en desmedro de ~us valores intrÍn-
secos. Goetl1e dijo que las obra~ de Bacf1 
eran e:reflexiones de Dios consigo mismo, nn-
tes de la creación a, y para los músicos de hoy , 
sus pensamientos representan lo más puramente 
musical y auténtico del arte. 
• • • 
La admiración sin limites de n~estro mun-
do por la obra de Bach, hizo pensar a los 
que no estaban perfectamente penetradós de su 
arte, que el fenÓmeno t~Ía algo de artificial. 
Que el cantor fuera un grmi maestro no se 
discutÍa, pero que de él se hiciera un guin 
para el porvenir, se le erigiera en símbolo de 
lo más alto, de fo más refinado y potente, te-
nÍa que ser el resultado de la concentración 
de los ideales de hoy, reflejados, en~arnndos, 
en un hombre cuyo genio y cuya lejanÍa en 
el tiempo dal,an lugar a ello . Algunos espÍ-
ritus poco actuales, aferrados a los postulados 
del romanticismo literario y a las formas mu-
sicales del siglo XVIII, han solido criticar 
nuestra actitud frente a Bach, como el enamo-
ramiento voluntario de un arte demasiado 
abstracto y poco comunicativo. 
Un he eh o previo debe alejar toda sos-
pecha de que nos hallemos en presencia de 
11110 de esos casos, que no han solido faltar 
en la historia, de inflación en la estimn y 
proporciones de un nrtista (si no, que medi -
temos en César F ranck, elevado por obra y 
gracia de d'lndy, durante algún tiempo, a una 
consideración exager:tdfl en la que por . cierto 
no faltaron las razones de índole sentimental 
y anecdótica): que Bach es estimado cada 
vd más, y en proporción creciente desde hace 
más de un siglo; aun cuando las diversas ge-
JJeracion es lo han apreciado con ribetes dife-
rentes, el pedestal que hoy le señalamos no . 
es la obra de una sugestión colectiva, sino de 
una concepción perfectamente justificada, por 
razones que salen del terreno de las admira .• 
ciones panegiristas. 
Sin que pretend~mos decir cosas definiti-
vas sobre un hombre, a · cuya exégesis han 
dedicado estudios lo~ pensadores más profun-
dos de la música, es interesante con ocasi~n 
de conmemorarse sus efemérides, condensar 
los puntos céntricos de nuestro concepto actual 
sobre la creación de Bach. 
Desde luego, históricamente, B:ll'Jl repre-
~enta la culminación de un momento en que 
el arte, antes de orientarse de nuevo, logra un 
instante de equilibrio en'tre los elementos mu-
sicales. Su actividad no está en esa paterni- . 
dad vaga de la música que algunos cronistas 
tan ignorantes como novicios entienden de-
masiado a la letra, en desmedro del pasado, 
sino en la maravi11osa ecuación que, a través 
de formas establecidas y de recursos usados 
por otros compositores, logra formular entre 
los integrantes de la mÚsica y animaAos con 
un hálito genial. 
Quitado lo que Bacl1 tieüe ·de perecede-
ro, lo que tomó de los usos de .su tiempo y de 
las convenciones imperantes, nos produce esa 
sensación de tan firme y tan organizado, a la 
vez que tan gene.roso e inagotable, que parece 
algo de la naturaleza: brota sin esfuerzo, tie-
ne al infinito b posibilidad de variación. De 
ahí que, cuando se ha comulgado a fondo 
~on las fugas o los conciertos de Bach, no 
haya música en lo sucesivo que satifazga de 
un modo tan completo y tan fundametal. 
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Con un genio extraordinario, Bacl1 po-
see al grado máximo el sentido de la dosi-
ficación de los recursos que emplea. Su poli-
fonÍa es r;quisísima . y trabaja en mayor o 
menor escala, según el- tejido armÓnico que 
anima .. La al'monía no conoce lo banal, es de 
un lujo espléndido sin que, por otra parte, 
puede ser .acusada de un empleo sistemático 
ni de un afán de complejidad intencionada. 
La melodía de Bach, ya sea que nos lleve 
al canto sostenido de sus adagios para violín 
u Órgano, o el maravilloso tiempo lento del 
concierto italiano, para clavecín, o que nos 
presente la sinuosidad figurada de las suites, 
es de un vuelo y de un~ imaginación incansa-
bles: se estira, se desenvuelve sin que sinta-
. mos su osamenta, sin que las cesuras quiebren 
verticalmente un discurso que, a través de 
otras voces no cesa de evolucionar. N une a la 
curva melódica aparece aprisionada por el 
plan armónico, cuya lógica férrea no se echa 
de ~er, BacJ1 sabe dejarla flotar cuando es 
necesario, sabe colorearla .con un verdadero 
ero m a ti s m o armónico, lleno de imprevis-
tos o amarrarla al teiido de voces que la real-
zmi. ¿Quién no ha sentido la perfección de 
las voces (tintermediasJ.I del aria de la Suite 
en Re, la popular aria en la <.tcuarta cuerdall, 
de los violinistas? Hay en ese canto envuelto 
y sólido, algo como la palabra de un ilumi-
nado, que se cierne sobre el concierto de otros 
tres seres inteligentes. N o es el relleno fofo 
de muchos tiempos lentos est~reotipados de la 
época. 
A este sentido de la dosificación de los 
- e1~mentc s, agrega Bach una de las naturale-
zas rÍtmicas más extraordinarias que se hayan 
producido; ritmo que en él es movimiento y 
es proporción y forma. Su obra tiene un sen-
tido de 1a medida que rarísima vez le aban-
dona,-siempre que llega a producirnos una 
sensación de e:llcesQ una obra de Bach, es por 
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alg~n ~specto inadecuado· de la ejecución o de 
sus medios. 
La vida y ~ovimiento de Bach . es una de 
sus cualidades fundamentales y la que, en par-
te, lo acerca de un modo extraordinario a 
nuestro siglo. La energía de un allegro or-
questal, como el de cualquiera de . los con- · 
ciertos brandeburgueses , tiene un sentido de 
vida semejante al dinamismo de Hindemi.th o 
de Roussel; la inquietud sin~opada de muchas 
danzas de Bach nos trae, c~si, a las fantasÍas 
del jazz. La niñez, que es perfectamente sana 
y espontánea .en su comunicatividad, nos da 
muestras de cÓmo sienten el aspecto vital del 
Concierto en mi mayor para violín y or...: 
questa, p~r ejemplo. La animación, la fuerza 
inagotable, son patrimonio del. genio. 
Pensando, al10ra, en el admirable tncto con 
que Bach equilibra sus obras, ¿qué hay de 
más perfección, como arquitectura, en todas · 
las proporciones, como variedad y conhastes 
dentro de un sentido de unidad profunda, co-
mo el Preludio y Fuga en do sostenido me-
nor, de la primera parte del tCJave bien 
temperado a? ¿como el Preludio y Fuga triples, 
en mi bemol para Órgano, la Passacaglia para 
el mismo instrumento o la Obertura de Suite 
en si menor? 
. Es notable cÓmo Bach dosiGca los recur-
sos en una obra tan peligrosa de monotonía 
como la Passacaglia, con qué cuidado alt~rna 
ritmos; partes principales, timbres-porque 
este arte del . timbre, que es moderno, tiene 
en Bach su profeta avanzado-; con qué sen-
tido de gradación agrega la fuga fina l, en la 
que el tema, en mayor, toma un sentido tan 
grandioso. 
Penetrar . el detalle de las obras de este 
inagotable cincelador, es para quedar perplejo 
ante la libertad, que no reconoce otra ley que 
las que Jicta el sentido profundo de la· expre 
sión musical. · Las fugas son todas fugas y to-
das diferentes; su disposición depende de mil 
factores , que ordena con genial intuición. A 
una fuga tratJsparénte, co-mo la en do sostenido 
mayor, la en fa sostenido mayor de la p;imera 
parte del .Clave bien temperado,, en que los 
desarrollos tienen papel capital, oponemos la 
fuga en mi bemol menor, en que un tem.a Úni-
co, rico en posibilidades, se nos presenta en 
gradación . de complejidad, en cánones orde-
nados en un sentido y en otro, en prop~rcio­
nes diferentes de combinación. Y el todo de 
e.sta proeza técnica, suelto como el más fácil 
de los juegos. 
Es, a nuestro entender, la cualidad formi-
dable de ens;mble, de equilibrio y de propor-
ción.- que da al arte de Bach ese tono supe-. 
r'ior ·de· evangelio, que toma para nuestros 
oídos, que han pasado ya por los más opues-
tos experimentos musicales. El alma elevada 
del genio, alma de santo mÍstico, wnida a la 
naturaleza más rica en musicalidad, ha pro-
ducido el primer valor de nuestra historia, 
ningún autor conserva, como Bach, este para-
lelismo rarísimo. 
Después de Bacll se ha progresado en todo 
sentido en la técnica, nuestro oído ha ad-
quirido nuevas perspectivas sonoras, disocia 
superposiciones imprevisibles antaño, sin em 
bargo, el momento que marcÓ su creación es 
único y nnda hay, en ese instante, que turbe 
la concertación de los elementos: melodía, 
.· polifonb, armonÍa y timbre, navegan en Única 
hermandad, en el océano rÍtmico, que llena la 
proporción arquitectÓnica del ediGcio sonoro 
más extraordinario del occidente. 
Domingo Santa Cruz. 
